
EL LIC. FRANCISCO L. DE LA BARRA 

Candidato del Partido Católico a la Vicepresi­
dencia de la República 

Aunque el Partido Católico no hace ruido nin­
guno para trabajar por sus candidatos ,!ara Pre­
sidente y Vicepresidente de la República Mexi­
cana en las próximas elecciones, es innegable 
que trabaja, aunque de un modo solapado yocul­
to, según ha sido costumbre de ese partido, en 
todas las épocas de su vida política. 

y esto, que a primera vista es un derecho le­
gítimo de esa corporación, no deja de entrañar 
un peligro para todos los demás partidos inde­
pendientes, en cuanto el Católico Partido de re­
ferencia procurará sacar triunfante al C. Fran­
cisco León de la Barra para el segundo puesto 
de la Magistratura N aciona!. 

Este es, por lo tanto, el motivo de este escrito 
en que me propongo aconsejar a los católicos que 
aceptan candidatos señalados de antemano, a 
que exijan se les diga quiénes son esos elegidos, 
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qué han hecho por la Patria, qué ideales podrán 
perseguir en el poder y qué títulos los amparan 
para tenerlos como garantía del esplendor y 
grandeza de la Patria, en el caso de que éstos 
sean sinceramente los ideales del Partido Ca­
tólico. 

i Quién es D. Francisco León de la Barrar 

Un correcto diplomático, un inteligente abo­
gado, un hombre de buenas costumbres. Un 
gentleman muy capaz de figurar ventajosamente 
entre los finos, pulcros y estirados caballeros de 
Corte Alemana o de una "Casa Blanca" Ameri­
cana, un hombre que, como representante de 
México, jamás ha pasado por una situación si­
quiera como la arrostrada por Federico Gamboa 
en Guatemala, en que se hubiera visto su tacto 
de político y su habilidad de diplomático, así 
como la energía y valor civil del mexicano pa­
triota. Un hombre que, como abogado, jamás 
se ha distinguido por alguna iniciativa en pro 
de la legislación nacional, tan imperfecta y defi­
ciente aún, ni ha luchado en el foro una vez si­
quiera de modo que sus talentos hubieran sido 
aquilatados y puestos de relieve. Un hombre que, 
como pulcritud consumada, como figurín a la 
moda y como un dechado de cortesía, no puede 
ser una gloria nacional. Y un caballero que, 
como ejemplar de las buenas costumbres, no es 
sino uno de tantos hijos buenos, sin llegar a no-
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tables, como tienen los pueblos moralizados y 
cultos. 

¡ Qué ha hecho por la Patria D. Francisco León 

de la Barra? 

N o se puede decir que un hombre ha engran­
decido a su Patria, que la ha salvado, y que la 
honra en grado heroico, sino cuando ese hombre 
se encuentra en una situación extraordinaria­
mente difícil y sale avante, conjurando el peligro 
y llevando a su puesto el buen nombre de su 
país natal. Y por más que registro, nada en­
cuentro a la altura de los principios anotados en 
la vida del candidato a la Vicepresidencia, del 
Partido Católico. Porque, vuelvo a decir, como 
representante de México en el extranjero, no 
hizo más que pasear por los boulevards europeos, 
por los salones de la cortesía y asistir decorati­
vamente a los imponentes dramas que represen­
tan las naciones del mundo, en las vetustas capi­
tales del nuevo y del viejo continente. Hizo, 
además, todo 10 que el César Porfirio determiné' 
desde su trono de Imperator. Si lo dudái3, allí 
están sus comportamentos diplomáticos, a todas 
luces de consigna, ante los frecuentes lynchamien­
tos de mexicanos en Texas y ante los robos des­
carados de Mondragón. en Alemania. Allí, su 
actitud despectiva para el Dr. Vázquez Gómez, 
agente confidencial de la revolución que llevó a 
De la Barra al Poder, cuando éste, Vázquez Gó­
mez, arribó al Capitolio de vVashington y luchó 
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abnegadamente por defender los verdaderos inte­
reses del pueblo mexicano. Y no sólo eso hacía 
entonces el Sr. De la Barra, sino llamar hordas 
de bandidos a los revolucionarios, decir que la 
revuelta no era nacional, sino obra de unos cuan­
tos descontentos, que habían sido derrotados en 
las elecciones pasadas. Protestar ante el gobierno 
americano, porque la vigilancia de su frontera 
no era bastante escrupulosa para impedir que 
los latrofacciosos que 10 elevaron al poder, pu­
dieran introducir las carabinas y el fatídico par­
que 30-30,- como decía "El Imparcial," a que el 
Sr. De la Barra debe ser Presidente. Y por fin, 
ser obstruccionista hasta el último instante, para 
que el movimiento revolucionario que derrocó a 
la dictadura, no alcanzara, como no alcanzó, el 
reconocimiento de Estados Unidos como movi­
miento beligerante. 

¿ Qué ideales podría perseguir el Sr. De la Barra 

en el Poder? 

Los del conservatismo político y los del con­
servatismo administrativo. El actual momento 
histórico de México, responde con hechos consu­
mados a la tercera pregunta que deben dirigirse 
los católicos que han aceptado y que seguramente 
postularán, como candidato a Vicepresidente, al 
Sr. Lic. D. Francisco León de la Barra. 

Efectivamente. ¿ Qué ha hecho el Presidente 
interino de la República Mexicana, por estable-
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cer los principios y derechos de la revolución que 
lo puso en el Poder, como garantía de sus inte­
reses? Nada. 

O mejor diého, defraudarla, sosteniendo en 
puestos públicos de importancia a las mismas 
nulidades antiguas. Defraudarla, permitiendo 
los viejos atentados contra la libertad individual, 
ordenando retener en las filas a centenares de 
infelices soldados forzados a quienes la revuelta 
dió completa libertad. Defraudarla, tolerando 
los monopolios que han arruinado a México, sin 
preocuparse de destruir de un solo golpe los 
privilegios odiosos de que gozan aún los pulpos 
del "cientificismo." Defraudarla, destituyendo im­
punemente a uno de sus Ministros, nada más por­
que éste era una garantía para la revolución, 
porque significaba las ideas nuevas y porque se 
oponía tácitamente, proponiendo al general Pas­
cual Orozco o a Ambrosio Figueroa, a que el 
testarudo Villaseñor fuera Inspector General de 
los Cuerpos Rurales Insurgentes; porque se opo­
nía tácitamente a que el Ing. De la Barra fuera 
Director de Obras Públicas, proponiendo para 
tal puesto al dignísimo y muy merecedor inge­
niero Hay. Y, por último, la ha defraudarlo, 
porque el Sr. De la Barra, ha barrenado el sostén 
de la revolución, corriendo a su casa y arrojando 
ignominiosamente de sus cuarteles, a los Insur­
gentes que, luchando por la libertad, confiaron 
ese depósito sagrado al mismo que hoy los per­
sigue, los befa y los mata. 
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En el orden político, los ideales del Sr. De la 
Barra no son ningunos. ¿ Cuál programa político 
le presentó el Partido Católico? Ninguno. ¿ Cuál 
ha sido el sendero que ha seguido De la Barra 
en su vida pública? Primero, como diplomático, 
la voluntad del amo. Después, como Presidente, la 
conciliación. Es decir, el capricho. La Ley no 
es para él lo que el pueblo quiere que sea. Si 
la Constitución no se viola ya tanto, es porque el 
pueblo amenaza. De allí ese juego de bimbalete 
entre 10 viejo que aún subsiste y 10 nuevo que 
llega. Las Leyes de Reforma se violan hoy como 
ayer, y la Justicia, ideal del Pueblo, se burla 
todavía en todas partes, porque los encargados de 
administrarla son los mismos. ¿ Qué piensa, pues, 
el Sr. De la Barra? Dirá que es difícil dudar en un 
instante de un régimen corrompido? ¿ Sí? j Pues 
mentirá! Mentirá, porque en México la consigna 
era el régimen, y -ese acaba cuando los hombres 
que la dan y los hombres que la reciben, hayan 
caído. Y para que estos hombres caigan, basta 
sólo una vista de ojos a un expediente cualquiera 
de cualquier Juzgado. Pues así se verá, en cada 
trámite, una venta al mejor postor, y en cada le­
gajo, un fardo de acusaciones, y en casi cada 
togado, un candidato al presidio .... 
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¡Cuáles son los títulos que amparan para tenerlo 
como garantía del esplendor y grandeza 

de la Patria.? 

"Su honradez," responderá el coro de sus par­
tidarios ciegos y obsesionados por la idea del 
triunfo. 

y yo les diré: Señores: Esa honradez tan de­
cantada de vuestro candidato, ha falseado ya 
cuando, plenamente convencido de la corrupción 
del organismo administrativo, aceptó ser repre­
sentante de un gobierno falsario y traidor a la 
Patria; ha falseado ya, cuando sin ningunos es­
crúpulos compareció ante la Cámara de falsos 
diputados, y NEGO que el Gobierno de Díaz 
estuviera en tratado~ de paz con el Gobierno del 
pueblo presidido por Madero, en las cercanías 
de Ciudad J uárez, y esto cuando el Sr. De la 
Barra era ya Ministro de Relaciones Exteriores 
y sabía (creo que no 10 negará ni el mismo señor 
De la Barra) que había sido llamado a esa Car­
tera, desde la Embajada de México en \Vashing­
ton, para que pudiera admitirse la renuncia del 
dictador, toda vez que él, De la Barra, sería el 
sucesor legal e inspiraba, entonces, no sé por qué 
fenómeno, confianza a los revolucionarios. Y por 
último, la decantada honradez, política, se en­
tiende, del repetido personaje, ha falseado cuando 
calla como muerto, sabiendo que un partido que 
persigue sólo intereses sectarios, lo postula para 
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Vicepresidente, y no manifiesta, como tiene obli­
gación de hacerlo, que no aceptará NINGUN 
cargo de elección popular. Y no sólo esto, sino 
que impone y sostiene en puestos distinguidos 
a hombres obstruccionistas, falsos revoluciona­
rios y jurados enemigos del pueblo, represen­
tado hoy en el Ejército Libertador, honrado, y 
en sus políticos militantes. 

¡Cuál sería, en fin, la labor de León de la Barra, 
junto al Presidente Madero, en caso de 

que esta fórmula triunfara? 

Los católicos del partido no paran mientes en 
esto y quedan muy satisfechos con sólo la se­
guridad de que su candidato les garantice (e 
ignoro el fundamento de esto) "una moral cató­
lica en la vida político-administrativa del país." 

De tal manera que. Madero, reformista, junto 
con De la Barra, conservador, es para ellos el 
concierto político más armonioso e ideal que 
puede darse en el mundo de la lucha democrá­
tica. Pero nosotros, los demócratas sin sectaris­
mo, los progresistas sin contemporizaciones, juz­
gamos esa alianza de la misma manera que 
juzgamos ya la de Madero y Reyes, o sea la de 
la Ley y el Despotismo. Deben, pues, los católi­
cos considerar la inconsecuencia que cometen 
postulando a Madero para Presidente y a De la 
Barra como Vice; supuesto que el primero es De­
mocracia viviente, reformista por ideales y en-
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carnación del odio nacional hacia los elementos 
enfermos que aún administran, y el segundo, que 
para el mismo partido que 10 postula, es toleran­
cia administrativa, conservatismo plutocrático y 
representación del odio del grupo de elementos 
caídos o amenazados para los gérmenes nuevos 
que anhelan llevar el timón de la nave pública 
por el sendero constitucionalista y progresista. 

¿ Qué sería el Sr. De la Barra como Vicepre­
sidente y Ministro de Estado, el día en que Ma­
dero, Presidente, promoviera recompensas justí­
simas para los libertarios de la actual revolución, 
y pensiones vitalicias para las familias de los 
mártires de la misma contienda? N o podemos 
saber qué haría el hoy Presidente interino, su­
puesto que para esos patriotas conscientes del 
honor nacional y mártires entusiastas por amor 
patrio, no se ha tenido un homenaje ni una re­
compensa, ni un mendrugo siquiera para las fa­
milias o hijos de los que quedaron en el campo. 

Y, EN FIN, CONCIUDADANOS; DON 
FRANCISCO LEON DE LA BARRA NO ES 
NI COMPARABLE CON V AZQUEZ GO­
MEZ, PORQUE CARECE DEL TALENTO 
Y LA ABNEGACION QUE CARACTERI­
ZAN A ESE HOMBRE ILUSTRE. No re­
siste el parangón con la figura de Pino Suárez, 
porque no es, ni ha sido, ni será un apóstol, como 
este prohombre de la revolución. Ni puede equi­
pararse al sabio historiógrafo Fernando Iglesias 
Calderón, porque no cuenta, en las páginas de su 
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historia, el estoicismo puritano del inmaculado y 
severo liberal. 

Así, pues, ciudadanos que formáis el Partido 
Católico, reflexionad, conoced a vuestro hombre 
y no votéis por él, para no entorpecer a la ado­
rada Patria el camino de positivo avance que 
persigue. 

Septiembre 24 de 1911. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1985, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana


	image043
	image044
	image045
	image046
	image047
	image048
	image049
	image050
	image051
	image052
	image053
	image054
	image055
	image056
	image057
	image058
	image059
	image060
	image061
	image062
	image063
	image064
	image065
	image066
	image067
	image068
	image069
	image070
	image071
	image072
	image073
	image074
	image075
	image076
	image077
	image078
	image079
	image080
	image081
	image082
	image083
	image084
	image085
	image086
	image087
	image088
	image089
	image090
	image091
	image092
	image093
	image094
	image095
	image096
	image097
	image098
	image099
	image100
	image101
	image102
	image103
	image104
	image105
	image106
	image107
	image108
	image109
	image110
	image111
	image112
	image113
	image114
	image115
	image116
	image117
	image118
	image119
	image120
	image121
	image122
	image123
	image124
	image125
	image126
	image127
	image128
	image129
	image130
	image131
	image132
	image133
	image134
	image135
	image136
	image137
	image138
	image139
	image140
	image141
	image142
	image143
	image144
	image145
	image146
	image147
	image148
	image149
	image150
	image151
	image152
	image153
	image154
	image155
	image156
	image157
	image158
	image159
	image160
	image161
	image162
	image163
	image164
	image165
	image166
	image167
	image168
	image169
	image170
	image171
	image172
	image173
	image174
	image175
	image176
	image177
	image178
	image179
	image180
	image181
	image182
	image183
	image184
	image185
	image186
	image187
	image188
	image189
	image190
	image191
	image192
	image193
	image194
	image195
	image196
	image197
	image198
	image199
	image200
	image201
	image202
	image203
	image204
	image205
	image206
	image207
	image208
	image209
	image210
	image211
	image212
	image213
	image214
	image215
	image216
	image217
	image218
	image219
	image220
	image221
	image222
	image223
	image224
	image225
	image226
	image227
	image228
	image229
	image230
	image231
	image232
	image233
	image234
	image235
	image236
	image237
	image238
	image239
	image240
	image241
	image242
	image243
	image244
	image245
	image246
	image247
	image248
	image249
	image250
	image251
	image252
	image253
	image254
	image255
	image256
	image257
	image258
	image259
	image260
	image261
	image262
	image263
	image264
	image265
	image266
	image267
	image268
	image269
	image270
	image271
	image272
	image273
	image274
	image275
	image276
	image277
	image278
	image279
	image280
	image281
	image282
	image283
	image284
	image285
	image286
	image287
	image288
	image289
	image290
	image291
	image292
	image293
	image294
	image295
	image296
	image297
	image298
	image299
	image300
	image301
	image302
	image303
	image304
	image305
	image306
	image307
	image308
	image309
	image310
	image311
	image312
	image313
	image314
	image315
	image316
	image317
	image318
	image319
	image320
	image321
	image322
	image323
	image324
	image325
	image326
	image327
	image328



